
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
En la parábola del Evangelio el patrón alaba al administrador deshonesto por su ‘astucia’. 
La costumbre del soborno es una costumbre mundana y fuertemente pecadora. Es una 
costumbre que no viene de Dios: ¡Dios nos ha pedido llevar el pan a casa con nuestro tra-
bajo honesto! Y este hombre, administrador, lo llevaba pero ¿cómo? ¡Daba de comer a sus 
hijos pan sucio! Y sus hijos, quizá educados en colegios caros, quizá crecidos en ambientes 
cultos, habían recibido de su padre suciedad como comida, porque su padre, llevando pan 
sucio a casa, ¡había perdido la dignidad! ¡Y esto es un pecado grave!... 

(S.S. Francisco, 08-11-2013).

PROFUNDIZAR 
EN LA ESPIRITUALIDAD 

Las propuestas de nuestro nuevo Plan Pastoral nos 
invitan, especialmente a los presbíteros, a profun-
dizar en la espiritualidad del Buen Pastor, es decir, 
en el ser y quehacer como discípulo misionero.  Nos 
enseña el Vaticano II, “en el amor del Buen Pastor 
(la caridad pastoral) les impulsa a dar la vida por sus 
ovejas, dispuestos también al sacrificio supremo. 
Santo Tomás de Villanueva, que fue Arzobispo de 
Valencia en el siglo XVI, ve la espiritualidad del sa-
cerdote en estos rasgos: “En primer lugar, el amor, 
pues fue precisamente la caridad la única virtud que 
el Señor exigió a Pedro para entregarle el cuidado 
de su rebaño. Luego, la vigilancia, para estar atento 
a las necesidades de las ovejas. En tercer lugar, la 
doctrina, con el fin de poder alimentar a los hombres 
hasta llevarlos a la salvación. Y finalmente, la santi-
dad e integridad de vida. Ésta es la principal de todas 
las virtudes”.  

Mons. Bolívar Piedra

MENSAJE DEL PASTOR
Una cultura de paz y seguridad

En un discurso sobre la inseguridad, el Papa Francis-
co nos recuerda qué debemos hacer para instaurar 
una verdadera cultura de paz y seguridad en nuestros 
pueblos: “Hoy en muchas partes se reclama mayor 
seguridad. Pero hasta que no se reviertan la exclu-
sión y la inequidad dentro de la sociedad y entre los 
distintos pueblos, será imposible erradicar la violen-
cia. Se acusa de la violencia a los pobres y a los pue-
blos pobres pero, sin igualdad de oportunidades, las 
diversas formas de agresión y de guerra encontrarán 
un caldo de cultivo que tarde o temprano provocará 
su explosión. Cuando la sociedad —local, nacional 
o mundial— abandona en la periferia una parte de 
sí misma, no habrá programas políticos ni recursos 
policiales o de inteligencia que puedan asegurar inde-
finidamente la tranquilidad. Esto no sucede solamen-
te porque la inequidad provoca la reacción violenta 
de los excluidos del sistema, sino porque el sistema 
social y económico es injusto en su raíz” (24 de no-
viembre de 2013).
Estimados hermanos, junto a las medidas de preven-
ción y de seguridad, les invito a trabajar por nuestras 
familias. Apoyemos a los padres para que eduquen a 
sus hijos en valores y virtudes, brindemos oportunida-
des de trabajo a los jóvenes y adultos, aprendamos a 
escuchar con atención las necesidades de los pobres, 
sin hacer falsas promesas, implementemos la cultura 
del diálogo, sin imponer criterios personales, aposte-
mos por la formación integral de todos, con capacidad 
de acoger a nuestros hermanos, sobre todo a los más 
necesitados.      Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a esta celebración Eucarística 
que nos invita a vivir con fidelidad la solidaridad y la justi-
cia en beneficio de los más necesitados. Cantemos.

2.	 Rito Penitencial  
Presidente: Reconociendo que muchas veces no hemos 
actuado de acuerdo a las enseñanzas de Jesús, deján-
donos llevar por el egoísmo y la ambición por los bienes 
materiales, pidamos perdón al Padre: Yo confieso…
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, que pusiste toda la plenitud de la ley divina 
en el amor a ti y al prójimo, concédenos que, cum-
pliendo tus preceptos, merezcamos alcanzar la vida 
eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:
La liturgia de la Palabra nos invita a esforzarnos por bus-
car constantemente los bienes del cielo, teniendo como 
prioridad, por encima del dinero y ambiciones materiales, 
la justicia y la solidaridad para con los más necesitados. 
Escuchemos.

 6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Amós 8, 4-7
Escuchen esto los que buscan al pobre solo para 
arruinarlo  y andan diciendo: “¿Cuándo pasará el 
descanso del primer día del mes para vender nuestro 
trigo, y el descanso del sábado para reabrir nuestros 
graneros?” Disminuyen las medidas, aumentan los 
precios, alteran las balanzas, obligan a los pobres a 
venderse; por un par de sandalias los compran y has-
ta venden el salvado como trigo.
El Señor, gloria de Israel, lo ha jurado: “No olvidaré 
jamás ninguna de estas acciones”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 112)

Salmista:	 Que alaben al Señor todos sus siervos.

Asamblea:	 Que alaben al Señor todos sus siervos.

Bendito sea el Señor,
alábenlo sus siervos.
Bendito sea el Señor,
desde ahora y para siempre. R.

Dios está sobre todas las naciones, 
su gloria por encima de los cielos.
¿Quién hay como el Señor?
¿Quién iguala al Dios nuestro? R.

Él tiene en las alturas su morada 
y sin embargo de esto,
bajar se digna su mirada
para ver tierra y cielo. R.

Él levanta del polvo al desvalido
y saca al indigente del estiércol
para hacerlo sentar entre los grandes,
los jefes de su pueblo. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 2, 1-8
Te ruego, hermano, que ante todo se hagan oraciones, 
plegarias, súplicas y acciones de gracias por todos 
los hombres, y en particular, por los jefes de Estado y 
las demás autoridades, para que podamos llevar una 
vida tranquila y en paz, entregada a Dios y respetable 
en todo sentido.
Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro salvador, 
pues él quiere que todos los hombres se salven y to-
dos lleguen al conocimiento de la verdad, porque no 
hay sino un solo Dios y un solo mediador entre Dios y 
los hombres, Cristo Jesús, hombre él también, que se 
entregó como rescate por todos.
Él dio testimonio de esto a su debido tiempo y de esto 
yo he sido constituido, digo la verdad y no miento, 
pregonero y apóstol para enseñar la fe y la verdad.
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13.	 Oración sobre las ofrendas
Acoge complacido Señor, las ofrendas de tu pueblo, 
y haz que, por estos sacramentos celestiales, consiga 
lo que su ardiente fe proclama.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Acompaña benigno, Señor, con tu ayuda continua 
a quienes alimentas con tus sacramentos, para que 
consigamos el fruto de la redención en los sacramen-
tos y en la vida diaria. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
QUE LA SOLIDARIDAD NOS IDENTIFIQUE COMO 
CRISTIANOS.

Y yo les digo: Con el dinero, tan lleno de injusti-
cias, gánense amigos  que, cuando ustedes mue-
ran, los reciban en el cielo.
El que es fiel en las cosas pequeñas, también es fiel 
en las grandes, y el que es infiel en las cosas peque-
ñas, también es infiel en las grandes. Si ustedes no 
son fieles administradores del dinero, tan lleno de 
injusticias, ¿quién les confiará los bienes verdade-
ros? Y si no han sido fieles en lo que no es de us-
tedes, ¿quién les confiará lo que sí es de ustedes?
No hay criado que pueda servir a dos amos, pues 
odiará a uno y amará al otro, o se apegará al pri-
mero y despreciará al segundo. En resumen, no 
pueden ustedes servir a Dios y al dinero”.  
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Oremos a Dios, Padre, que invita amoro-
samente a su pueblo a vivir, desde la solidaridad y el 
desprendimiento, el camino hacia su Reino y diga-
mos: PADRE JUSTO, ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN.
1.	 Por el Papa, obispos, presbíteros y diáconos para que 

con su ejemplo de solidaridad continúen su labor de 
evangelización en el mundo. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes, para que ejerzan sus funciones 
a favor de los más necesitados, sin buscar beneficios 
personales y partidistas. Roguemos al Señor.

3.	 Por los enfermos y ancianos, para que encuentren en 
Cristo y a través de nosotros el consuelo que proviene 
de la generosidad, la justicia y el interés por su bienes-
tar. Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros, para que viviendo el mensaje de Jesús, 
nos esforcemos por brindar ayuda a quienes son vícti-
mas de las injusticias sociales. Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge Padre las oraciones que te hemos 
presentado y concédenos trabajar a favor de los que 
más necesitan. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Quiero, pues, que los hombres, libres de odios y di-
visiones, hagan oración dondequiera que se encuen-
tren, levantando al cielo sus manos puras. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   2 Cor 8, 9
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.   
Cantor: Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, para enri-
quecernos con su pobreza.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 16, 1-13
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Ha-
bía una vez un hombre rico que tenía un adminis-
trador, el cual fue acusado ante él de haberle mal-
gastado sus bienes. Lo llamó y le dijo: ‘¿Es cierto lo 
que me han dicho de ti? Dame cuenta de tu trabajo, 
porque en adelante ya no serás administrador’.
Entonces el administrador se puso a pensar: ‘¿Qué 
voy a hacer ahora que me quitan el trabajo? No ten-
go fuerzas para trabajar la tierra y me da vergüen-
za pedir limosna. Ya sé lo que voy a hacer, para 
tener a alguien que me reciba en su casa, cuando 
me despidan’.
Entonces fue llamando uno por uno a los deudo-
res de su amo. Al primero le preguntó: ‘¿Cuánto le 
debes a mi amo?’ El hombre respondió: ‘Cien ba-
rriles de aceite’. El administrador le dijo: ‘Toma tu 
recibo, date prisa y haz otro por cincuenta’. Luego 
preguntó al siguiente: ‘Y tú ¿cuánto debes?’ Este 
respondió: ‘Cien sacos de trigo’. El administrador 
le dijo: ‘Toma tu recibo y haz otro por ochenta’.
El amo tuvo que reconocer que su mal administra-
dor había procedido con habilidad. Pues los que 
pertenecen a este mundo son más hábiles en sus
negocios que los que pertenecen a la luz.



REFLEXIÓN BÍBLICA CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
JORNADA MUNDIAL DEL MIGRANTE Y DEL 
REFUGIADO 2019: El domingo 29 de septiembre 
se celebrará la Jornada Mundial del Migrante y del 
Refugiado, el Papa Francisco ha dicho en su men-
saje: “No solamente está en juego la causa de los 
migrantes… sino de todos nosotros, del presente y 
del futuro de la familia humana. Los migrantes, y es-
pecialmente aquellos más vulnerables, nos ayudan 
a leer los ‘signos de los tiempos’. A través de ellos, 
el Señor nos llama a una conversión, a liberarnos 
de los exclusivismos, de la indiferencia y de la cul-
tura del descarte. A través de ellos, el Señor nos 
invita a reapropiarnos de nuestra vida cristiana en 
su totalidad y a contribuir, cada uno según su propia 
vocación, a la construcción de un mundo que res-
ponda cada vez más al plan de Dios”. Escuchemos 
su llamado.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: ANUNCIAR EL EVANGELIO 
DE LA FAMILIA HOY: Los Padres sinodales insis-
tieron en que las familias cristianas, por la gracia 
del sacramento nupcial, son los principales sujetos 
de la pastoral familiar, sobre todo aportando «el tes-
timonio gozoso de los cónyuges y de las familias, 
iglesias domésticas». Por ello, remarcaron que se 
trata de hacer experimentar que el Evangelio de la 
familia es alegría que “llena el corazón y la vida en-
tera”, porque en Cristo somos “liberados del peca-
do, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento” 
(EG. 1). A la luz de la parábola del sembrador (cf. 
Mt 13,3-9), nuestra tarea es cooperar en la siembra: 
lo demás es obra de Dios (AL 200).

e-mail: edicay@gmail.com

	 L	 23	 San Pío de Petrelcina	 Esd 1,1-6/ Sal 125/ Lc 8,16-18
	 M	 24	 B.V.M. de la Merced	 Jdt 15,8-10.14;16,13-14/ Sal: Lc 1/ Gal 4,4-7/ Jn 19,25-27
	 M	 25	 San Fermín	 Esd 9,5-9/ Sal Tob 13,2-8/ Lc 9,1-6
	 J	 26	 Santos Cosme y Damián	 Ag 1,1-8/ Sal 149/ Lc 9,7-9
	 V	 27	 San Vicente de Paúl	 Ag 1,15-2,9/ Sal 42/ Lc 9,18-22
	 S	 28	 San Lorenzo Ruiz y compañeros	 Zac 2,5-9.14-15/ Sal Jer 31/ Lc 9,43-45
	 D	 29	 Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael	 Am 6,1.4-7/ Sal 145/ 1 Tim 6,11-16/ Lc 16,19-31

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
35. Del 23 al 26 de septiembre, capilla de las Hermanas “Misioneras de María Corredentora”

36. Del 27 al 30 de septiembre, parroquia “San Pedro del Cebollar”

Nuestra 
Madre 
de la 

Merced
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Paga aquí sus plani-
llas de servicio básico 
agua, luz y teléfono.

Las lecturas de hoy nos exhortan a descubrir des-
de la justicia y la solidaridad el verdadero camino 
hacia la salvación, despojándonos de la ambición 
y egoísmo que destruyen la familia y la sociedad.

En la Primera lectura, el profeta Amós muestra el 
enérgico rechazo de Dios a la injusticia, la ambi-
ción y el fraude hacia los pobres, originados por el 
apego al dinero y bienes materiales, olvidando así 
el mensaje de su Palabra y sus preceptos. La ad-
vertencia del profeta ante estas acciones, es que no 
quedarán en el olvido.

En la Segunda lectura, el apóstol San Pablo exhor-
ta: en primer lugar, a la oración e intercesión por 
todos sin distinción, tanto por el pueblo, que incluye 
los más necesitados, así como por las autoridades, 
que son los encargados de gobernar con justicia; 
estas súplicas y oraciones de intercesión ante el 
único Mediador entre Dios y los hombres, Jesucris-
to, es agradable al Padre que quiere que todos los 
hombres se salven. En segundo lugar, el apóstol in-
vita a que estas oraciones  sean en todo momento y 
con manos limpias, es decir, construir la solidaridad 
con esfuerzo y desde la verdad.

En el Evangelio, Jesús deja claro la determinación 
personal que debemos tener cada uno de nosotros 
al optar por Él, esta opción implica el desplaza-
miento del dinero y bienes materiales de nuestras 
vidas, para que así podamos  permitir que Dios sea 
realmente nuestro Señor; esta decisión de vivir de 
acuerdo al mensaje de Cristo, nos abre el camino 
hacia la salvación.


